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         Finalmente ha llegado el momento de nuestro esperado encuentro. Nervioso, abro la puerta.

         —¡Hola! —Me abraza, me da un beso y entra en la habitación.

         Se muestra completamente relajada; me habla sobre su día mientras deja su bolso y le echa un vistazo a la suite del hotel. Quisiera tocarla, tener suficiente tiempo para observarla con detenimiento, pero se mueve demasiado rápido, pasa junto a mí como una brisa e inspecciona la sala de estar, la alcoba y el baño. Está por todos lados a la vez, se apodera de la suite entera con su perfume especiado, su voz y sus risas.

         —Es lindo este lugar. ¡Me encanta!

         Finalmente, Isabelle se detiene un segundo. Sonríe y me besa de nuevo, un beso más largo esta vez. Con su largo cabello castaño y sus labios sutilmente delineados, Isabelle está realmente despampanante. Estoy fascinado y al mismo tiempo intimidado.

         —¡Estoy tan contenta de que estés aquí! —Dice y me besa con más fuerza, casi agresivamente.

         Continúa besándome con hambre, luego lame mi cuello y recorre mi torso con sus manos.

         Se pone en cuclillas, abre mi bragueta y, con osadía, toma mi pene. Lo acaricia con brusquedad por algunos segundos, luego se lo mete todo en la boca sin dejar de mirarme a los ojos con esa mirada radiante de ojos verdes.

         Estoy prensado contra la puerta; mi corazón palpita, tengo los tejanos alrededor de mis tobillos y mi pene atrapado en su boca. ¡No imaginé que nuestro primer encuentro tomaría este rumbo! Me chupa con intensidad y yo acaricio su cabello. Quisiera que fuera más lento, tomarme tiempo para tocarla y sostenerla, así que intento hacer algo para que se detenga.

         —¡No, me gusta así! —Se ríe y me mete de nuevo en su boca. Permito que ella decida, abandonándome al disfrute tejido por los movimientos de sus labios y lengua. El placer me dobla y me hace tambalear. Jala mis piernas, forzándome a entrar más profundamente en su boca y me chupa con sonoridad. No está intentando darme un orgasmo, sino ponerme totalmente duro, como preparándome para una guerra.

         Satisfecha con mi nivel de excitación, me deja y se quita la ropa, toda excepto por el tanga de encaje negro. Me convoca con una voz escurriendo de deseo mientras se sienta en un sillón y se da la vuelta para verme. Totalmente desnudo camino hacia ella con tal expectativa que me hace temblar.

         Paso mis manos por su piel, su rostro, sus estremecidos labios, sus pechos y su abdomen. Incapaz de resistirme, me inclino para sacarle el tanga y besar su entrepierna. Chupo y muerdo. Noto como se va mojando, suspira y puja mientras la devoro. Sin embargo, su apetito no está saciado.

         —¡Tómame! —Me ordena entre jadeos. 

         Me pongo un condón y entro lentamente en ella, agarrando sus glúteos y penetrándola profundamente. 

         Ahora unidos, nos descubrimos el uno al otro, nos retamos, nos encontramos. Nuestras manos exploran por todas partes sin titubeos. Ofrecemos nuestros cuerpos al otro mientras examinamos esta nueva dimensión de nuestra relación, previamente virtual. Nos invaden las mismas necesidades, la misma sed de pasión y placer. Caemos al suelo y la pongo en frente de mí, listo para tomarla desde atrás. Sostengo sus caderas y me deslizo dentro de ella. Me retiro solo para arremeter de nuevo, cada vez con más fuerza. Grita para mostrarme aprecio y acelero excitado por su placer. Embisto y gruño con fervor, luego, deseando prolongar su placer, me extraigo para penetrarla con mi lengua; succiono, lamo y la saboreo como un banquete. Mis dedos exploran su interior prolongando su éxtasis. Luego aprieto sus pechos y acometo de nuevo.

         —¡Más duro! —Implora.

         Me siento vivo y poderoso a medida que nuestros cuerpos chocan violentamente. Jalo su cabello y ella arquea su espalda, girándose para ofrecerme una sonrisa de complicidad.

         —Métemela por el culo, —me exige. 

         Una ola de excitación, producida por sus palabras crudas y su mirada dominante, me inunda. Detrás de ella, me siento listo. Le doy una nalgada y la penetro sintiendo una ráfaga de placer. Gentilmente me impongo dentro del estrecho orificio con la intención de hacerla gritar. Ella aprieta sus dientes y mueve su pelvis para ayudarme a penetrarla más hondamente.

         —Eso se siente bien… ¡Sí, continúa!

         Incitado por sus palabras me abalanzo en un ritmo frenético, embistiendo con todo mi vigor. Se dobla y chilla por la fuerza mis movimientos. Sus súplicas de “¡Oh Dios!” alternan con mis poderosas estocadas. Acelero, alentado por el increíble sentimiento de poseerla, hacerla mía y no permitir que se escape.

         Unos minutos después ella estalla en un intenso orgasmo. Temblando de regocijo, sus brazos se vencen y cae al suelo. La cargo a la cama y la acuesto sobre su espalda, absorbo su belleza radiante y encantadora. La beso apasionadamente paladeando el sabor de su piel, palpando su pulso debajo de sus pechos. Deslizo mi lengua entre sus piernas e intenta resistirse, pero quiero probar su sabor una vez más.

         —Oh Dios, —suspira cuando mi lengua comienza la tortura. 

         —¡Me voy a venir! —chilla mientras su cuerpo se contorsiona con espasmos prolongados y llena mi boca con su orgasmo. Yo entro en una especie de trance y la penetro con embestidas intempestivas. Gruño cuando siento que me voy a correr. Mi cuerpo se colapsa contra el suyo, y una gloriosa liberación me colma totalmente. Exhaustos, yacemos el uno junto al otro sin hablar. El silencio apenas es interrumpido por nuestros alientos regresando paulatinamente a la realidad.

          
   

         Mi corazón late con fuerza y mi respiración es superficial al irme recuperando de ese estado de embelesamiento. Sonrío. Admito que hizo bien en hacerme callar y nos reímos a carcajadas.

         Se levanta y se dirige al baño.

         —Oh, una bañera. ¿Puedo usarla?

         —¡Seguramente! —Contesto, impresionado por su espontaneidad. 

         Decido unirme y llevo una botella de cava. Ella quiere destaparla y cuando lo logra, el corcho vuela por los aires y el cava se derrama. Ríe sonoramente. Me meto a la bañera, el agua cálida y sus aceites aromáticos me relajan. Nos sonreímos, flotando en la alegría de nuestra recién descubierta conexión física.

          
   

         Al encararla en la bañera me siento, por algún motivo, vacío, aunque lleno de pasión. Desde el primer día –hace un mes– en que entramos en contacto en las redes sociales, quedó claro que había una conexión entre nosotros. Conversamos sobre cultura, literatura y después sobre nosotros mismos. Paulatinamente se forjó una conexión que fue desembocando en un intenso deseo carnal. Fue ella quien aceleró las cosas; siempre ha estado al mando. Recuerdo nuestra primera videollamada: ella solo llevaba ropa interior, es su estado predilecto. Me indicó que me desvistiera y le mostrara cuanto la deseaba. Le dije que no podía hacerlo, no así, sin previo aviso.

         —En fin, —respondió y colgó.

         Sí, me comporté como un idiota.

          
   

         Afortunadamente nos reiríamos de mi estupidez más tarde. Cuando me llamó al día siguiente, estaba listo. Ella estaba en su cama, vistiendo únicamente lencería verde, si no recuerdo mal.

         Me preguntó cómo lucía.

         —Hermosa. —Respondí.

         —No es verdad. Tengo amigas que son mucho más bellas e inteligentes.

         Giró el teléfono para ofrecerme una vista panorámica. 

         —¿Ves? Mira, mi trasero es demasiado grande.

         Hizo como que se daba una nalgada y se rio con picardía, luego enfocó su rostro y me miró resueltamente.

         —Muéstrame tu pene.

         Dirigí la cámara a mi torso y a mi estómago. Tomé mis calzoncillos con la mano y los tiré hacia abajo, revelándome.

         —Oh, estás duro. Eso es bueno. Ahora tócate.

         Empecé lentamente, con movimientos que iban de arriba a abajo. Ella se mordió los labios y pasó las manos sobre su cuerpo, mostrándome sus pezones y luego el busto entero.

         —Sigue, me estás poniendo caliente…

         Su seductora voz me provocó, así que aceleré y acomodé la cámara para ofrecerle una toma perfecta.

         —¡Mira cómo te has puesto por mí! Quiero chupártela, quiero que me la metas.

         Se quitó el tanga y se metió dos dedos. A medida que observábamos el placer del uno y del otro, nuestra conversación fue sustituida por suspiros y gemidos de lujuria. Aceleramos, el ritmo se volvió frenético siguiendo nuestra creciente excitación. Al confesar que estaba por venirme ella hizo un primer plano de su boca, y eyaculé en mis cortinas, mi mano y la imagen de su rostro. Enardecida por mi placer, fue su turno y se corrió estrepitosamente.

          
   

         Saboreando la satisfacción de nuestro primer orgasmo juntos, comenzamos a conversar. Me sorprende su soltura al hablar y, obviamente, al actuar. Me cuenta historias que no tienen otro propósito que ensanchar mi ego.

         —Soy sucia en la cama. No hay nada que no esté dispuesta a hacer. Me encanta el sexo anal, no te imaginas lo que he logrado meterme ahí…

         No me interesan sus proezas anteriores, me parecen más fascinantes sus ganas de vivir y de gozar. Anhelo explorar nuestra mágica conexión con más profundidad. 

         Cuando le sugerí que nos encontráramos en persona ella pareció dudar si iba a gustarme, aunque pronto cambió de opinión y respondió con un intrigante mensaje. Perfecto, ya no quiero dejarte así. Mañana retomaremos donde hemos dejado las cosas hoy. Nuestros cuerpos decidirán hacia donde nos dirigiremos.

         Animado por la idea de que una mujer se mostrara interesada en mí, no desperdicié ni un solo segundo e inmediatamente reservé el hotel y los billetes de tren: estaba listo para vivir una aventura. Jamás había conocido a alguien así, una mujer única y experimentada. Me cautivaban su inteligencia, su pasión por la vida y las enriquecedoras conversaciones que solía inspirar.

          
   

         Ahora lo he comprobado: también es fascinante en persona. Sentado en la bañera, finalmente lo entiendo. Quiero hacerla reír, darle placer, logar que se sienta relajada y orgullosa, todo al mismo tiempo. ¡Quiero que me ame!

         —Vamos a comer algo. ¿Qué dices? —Su sugerencia me saca de mi ensimismamiento. 

         Nos vestimos rápidamente y salimos del hotel en busca de un bar de tapas. No es tarde, aún tenemos toda la noche por delante. Las vibrantes calles de Cannes están llenas de vida, pero caminamos tranquilos entre una multitud que no parece registrar nuestra presencia. En cualquier caso, estamos absolutamente absortos en nuestras risas y charlas como para prestarles atención. 

         Finalmente damos con un pequeño bar en la esquina de una plaza, es perfecto. Hambrientos y sedientos, pedimos dos mojitos y un generoso plato de carnes frías y quesos. Mientras comemos, Isabelle charla animadamente y sonríe. Yo contemplo su fulgor y vivacidad. Una hora después declara que necesita volver a casa esa noche, pero señala que aún tenemos suficiente tiempo para divertirnos un poco en el hotel. 

         Entusiasmado por su proposición, pago inmediatamente y nos damos prisa para volver a la suite. La celeridad de nuestros pasos revela que ambos sabemos lo que está por suceder. Sin aliento y con nuestros corazones latiendo a prisa, irrumpimos en el cuarto del hotel y caemos al suelo. En cuestión de segundos estoy dentro de ella. 

          
   

         A pesar de las tres intensas horas que hemos compartido, aún me siento intimidado por ella. Su radiante belleza me hace sentir como un niño ingenuo. Parece tomar en cuenta ese sentimiento en sus avances y me guía, me anima, me brinda seguridad

         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
      

   

OPS/9788726330564_cover_epub.jpg
i






